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AVISO de  los EDITORES.

Este papel se publica por 1« Imprenta de Ia 
Independencia en las tardes de los días jNlicrco" . 
les y Sábado de cada semana; se vende en e ‘ 
mismo establecimiento, (.alie di* San Sebastian 
N 3 .’ly* ©n el Muelle, casa de l). ^latiuel tara- 
din, y en la tienda de D. Juan Gurd Calle de • 
Sí«i Pedro N. l5o.

INTERIOR

No siempre los pasqniucs sen la(obradc lospor-

* Tersos aveces son bijos de algunos ciudadanos ilusos, 

que no atinan ron el verdadero modo de mani­
festar sus sentimientos: de todas maneras su ac- 

cion es reprensible y digna de castigo. Id deseo 

dp evitar estos males lia ocasionado relajemos al-

- go el proposito que hicimos, en nuestro numero 
primero, de no admitir comunicados personales; 

l>ft n entendido que como se contengan en los .imi-
* tes Je 1j docencia, adm.tiremos los de cualquieia. 

¡Tan vehemeirtc es nuestro deseo, porque no se 
repitan <*n medio délas sombras, esas publicacio­
nes anónimas, « feosivas itel decoro y de las cos­
tumbres ! Las piensas están prontas a repi tir las 
qítrja» de las ciudadanos: ac dense los pasquines:

no desacreditemos a nuestra patria,

* ~~ H
EDUCACION.

No é*> nuestro animo minar reputaciones ni me­
ntís reproducir, pedantescamente, opiniones que 

p*Qr estar apoyadas en el buen sentido y en la cs_ 
jl'erieiicia, se.lym he- bu tan grm rales que ha i po- jj 
cus que las ignoren. Hablamos de la eusc&aliia dt jj

los estudios preparatorios, en lo que se llama, con 
tanta impropiedad, idioma latín». El espíritu de 
rutina ó el deseo de hacerse original, contradicien­
do los dictámenes de los sabios, ha mantenido en 
Europa mismo, un proceder tan errado. Porque 
ei lenguaje de la antigua liorna fue fecundo en 
grandes poetas y oradores e minen tes,-se pictcndiu 

hacerlo el idioma de Jas ciencias, relegando al 
nativo, los oficios mas humildes y desprecia­

bles; se olxidó que la oiatoiiu debía apren- 

ifvderse en la lengua en que halda necesidad de apli­

car sus preceptos; y una gc’rígonza latina hispana 
lúe la retí que maniató las alas del ge'uio, sepul­
tándolo en los delirios del peripato.

Ignorarnos las causas que hayan iuQuido par* 
que se enseñe en esta capital la filosofía en latín» 
y para que se substituya el Lohep

Condillac, Cavanis, Dcstut de demaX lilóstt 

fos^cuy as doeti inns han merecido la unánime apro­
bación de todos los literatos: empero desearíamos, 

por el adelanto de nuestra juvantud, que ya que se 

enseña filosofía en latín, no «ea en una mala traduc* 
cion: explicaremos nuestro concepto.

Estamos informados que los alumnos de la os-} 
cuela de Filosofía vierten, del latín al castellano, 

la lección que se les señala y luego apreu-» 

den de memoria la traducción: si esto es C3aeto 
no podemos atinar con el iiu que se propone 

eon este método, el Sr. Catedrático. ¡I.os jóve­
nes saben ó no el latín 9 ¿La filosofía se enseña 
en lalin ó en español 9 Si lo saben ¿ a que lo 
traducen * Si no lo saben, o la  inteligencia Hu® 
lian adquirido no Ies bs suficiente, p ra b u lo  si* 

diccionario ¿ por que se les pone eu las u»
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•«‘Tiro en latín ? ¿ No es esto aumentar tas dificul­
tades que ofrece un estudio árido y escabroso?
Si estudian la filosofía en latín ¿á que aprender la
-versión castellana de memoria ? ¿Por que no ar­
guyen conferencias etc. en latin, conforme á la 
costumbre que se observa en las universidades en 

‘que se díctala filosofía en este idioma? Si en español 
¿ ¡ue objeto tiene la traducción? ¿ Por que no se 
redacta un curso? ¿La traducción no estará pla­

gada de defectos de toda especie, principalmente 

de los que tocan a la pureza de la lengua? ¿Y

habrá cosa mas nociva que familiarizar los niños 
con un lenguaje bárbaro y mazorral ? ¿Se ¡gno 
ra acaso que el estilo de las obras didácticas debe 
scr castizo y elegante ? ¿Se ignora que los mo­
dismos de los libros, que primero leemos, for- 
,lh»n nuestra manera de hablar y de escribir? Una 

inala traducción hace mas daño al entendimiento 
que un veneno ó uua fiebre al cuerpo humano.

. Se nos lia dicho, igualmente, que el curso es 

de tres años. Dos son suficientes para la enseñan­

za de la Metafísica, de la Logic», de la Gramática 
Jeneral y de la Retorica por lo que creemos que 
en los tres años se comprenderá ti estudio de la 

Física; roas la Fisica ¡ podrá aprenderse ignoran­

do las Matemáticas ? Y si se enseñan las Mate­
máticas. ¿Bastarán los tres años asignados?

Si es verdad que la escuela de Filosofía so rlje 
por los roe'lodos que d< j. roos enunciados llegará 

el fin de los tres años, y los  discípulos nada sa­

bían sino que han malgast ólo su tiempo.
%

Fsperamos que el Sr. Catedrático se penetre de 

las razones que dejamos espuestas y fije su aten­
ción en asunto de tamaña importancia.

La Tertulia Literaria, que con tanta satisfic- 
**•011 de los amigos de la ilustración, halda esta­
ble, ido (ii esta capital el presbítero l). Tomas 

L di on tic Giuer . ra, luí concluido sus tai cas la 

i o he d-1 i  <1" Abril, con motil o del regreso 
de este s ñor i.España so patria. Es sin duda 

-mui sentible (pie haya terminado un establecimi­

ento, qiu tan -huriio«> resultados prometía al p,.is 
b. jo I j dirección de aquel eclesiástico ; pero nos 
consolamos con que los que le componían al fi>_ 

licitar al S i , Guei ara por su regreso á su j». tria

y manifestarle su seutimicuto por su ausencia,

1
hacen ver que saben prescindir de las d ifer í*« 

cías entre las gobiernos, cuando se trata de los 
particulares y de honrar su mérito y sus virtudes.

DOCUMENTOS OFICIALES.

TODO LO QU£ SE PUBLIC* BAJO F.STE EPIGRAFE
esQ3” 0F1L 1 AL

Concluyt t '  documento que quedó pendiente*

E i el Pueb'o de M *rce«les 6 6 dia? del mpS 

de Marzo de 1833 ñ s.— En cumplimiento de 
Ja circular y d» cr»jto que antecede del Supei ior 
gobierno; el Jefe político y de Policía del de. 

parlamento de Soriaoo pasó las ordene* com* 
petente9 á la-» yn¡Adiciones de S r..no y San 
Salva Ior acomp ñ u do 6 sus teniente? copia au­
torizada de la petición y del contrato, y ha­

ciéndolo por si y en la ini»ma forma en la ju- 

r'-sdicion de Mercedes : cr-n el objeto de h cer 
público y notorio h lo» hacendados del *xpre- 
a ido departamento la superior re»olucion citada 

la que verificada que fue se procedió é reci­
bir el pronuncia m eato libre y e»pontaneo de 

los hacendados como io demuestra i«i subscrip­

ción «¡guíente.

Apruebo el contrato, Vicente Viera, aprue­

bo el contrato, Jase B .«i»co. apruebo, Ruper­

to Torre», apruebo, Ba: t dome Fley tes. aprue­

bo. Jaime Camp y Sangles. apruebo, B ntu- 
la Franco, apruebo, Mariano Aréva'o aprue­
bo, Bernardiuo E-tr-ula. apruebo, Julián üun* 

z h z  y á su ruego José María C -t I anos, 
apruebo, M .miel Rodríguez. apruebo, Ramón 

Reye«* apruebo, Felibeito Gónz i!.^ aprue­

bo, Faiift-o 'R ¡miroz. apruebo, Manuel Perez. 
apruebo, Miguel A ¡incida. á su ruego fi:ma

Santiago Mendoza, apruebo, Feliciano N.-v r 
ro. apruebo, Benito Méndez y 6 su ruego'ffr# 
mi FeÜberto Gonzaiez. apru bo, Agu-tin'Oba- 
lie. apruebo, Dama-do Larras* y á eu ruega fir­

ma Manuel Perez. apruebo, Santiago Mendo­
za- apruebo, Camilo Méndez, apruebo Juan 

Leandro Ouell i. apruebo, Mariano A ¡umo* 
apruebo, Poli carpo Sierra, y firma á gil niego, 

Donato Rivero. apruebo, Z icaria? Pareóte, 

apruebo, M. Ca«frn. apruebo, José Mari > V¿- 

r¡». apruebo, Luis Bario-a. apruebo Luiord
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Xeíf*. apruebo Mariano R >ch y por e1 fiim.i, tí 
Miguel B. G id**», apruebw, Juau Acosta, aprue­
bo. Donato R vero. apruebo, dT.tuer Correa 

«pruebo, Francisco Saldan*. apruebo, üobus- 

ti.ioo P.z .  apruebo, José l.uis Acostó, aprue* 
bo, Luciano Garat*. apruebo, Nicolás Coria, 

apruebo Manuel SnaWz. apruebo, .Manuel Bor* 
ch *.«. apruebo, Juan Arlasa,’y a su rueg* fir- 

bii Manuel Suarez. apruebo, Francisco Vena* 
vales, apruebo, Domng» Beoa vides. apruebo 
Ciríaco Máchica, apruebo, Kuf.» Guerrero. 
tAfo iapruebo Juan Francisco Fleytaí. apruebo, 
Toin o* 15 a i. apru"b» J o-h Nievas y á su rue- 
g i Domingo Beuavhles. apruebo, íleimeregil* 
lio PnVoo.
— A ouebo el contrato, Joan de Sou-a. apruebo 

Fe-íx Borgoes, aprue »o. Juan J. de G imu.i-oio 
»proebo. FtUpe Viera, apruebo. Hilarión Aguiar 
a1 roeb >. Luí? Veau**, aprueb . Antonio Si-ter, 

aptuebo. Jo-é Fern ud s, aprueb >, Jenaro Lo 
sal *-y p >r el firm * Jo ■' Gouz.* ez, apruebo. K<i* 

moa l)eu a, y 4 «u rueg» L)ienz> Vi lar,apruebo, 

Hain U Madii I, apruebo. P d o  V isquez, aprue 

bo- A >■* jos ( >o v s, api u bo. Joaquín Xtnenes 

«pruebo l-ido L .cr z, apruebo, Canutó S.«inz 
apru b •. Casimiro Ke,» ■*, apr-u'b >. Marcelino 

R. Fuentes, apruebo, Teodoro Flores, apruebo 

j  ion Chacón, y h >¡u ruego Teodoro F ores* 

apru b >• JuAn Jo'é Brilo-, apio-bu. Lúa Mué* 

la, apru bo. Juan Día*, apruebo. Luje do De* 
vía, apruebo; Agu-tm Va lente y 4 *u ruego fi.» 
nía K unou Aldana apruebo. Donato Valdenegro 
apruebo.- Juan P.iblo Romero, apruebo. D >. 

mtng >Canel, apruebo. Maniel Pat-n», y a su 

ru go 6 m* D >miog > Canel apruebo. K.im -u 
F-eite y á en ru di > firma Domingo Canal apru b > 
P.-dro G >0162, apruebo. N-Zario Peralta, aprue 

bo. Felipe Sousa, apruebo. B inardiuo Bac<, 

apruebo. J<iau Moreirá, apruebo. Juan Anto­

nio Vdlar.ueva, apruebo. F >scnal Arb llu y H 
íu ru g • üi ui i Juau Aut mío V illaiitih v-<, api uebo

.¡¿nació G trei > y 4 su ruego firma Felipe í*ousa, 

«pruebo. Justo Fl >res apruebo. Antomo Aguier 
y a eu rueg > tirina Junto Flores apruebo. Juan 

Caceres, apruebo. Lúeas Quii.teios, aprueba 
fji'ario B n¿les, apruebo. Frap.cís.'< O-ores y á

•u rutigo firma Fe  ipe Mouteru. Teodoro B r-

m idez, «pruebo. Mariano FJorff, «pruebo. Juna
Bautista L Auio, apruebo. Santiago Go> z tez» 

apruebo. Andrés E-trada, apruebo. Cayetano 

Olivera, apruebo. Florencio Quine to apruebo, 
Andrés Dorrego, apruebo. José Estrada, aprue* 

bo. Casimiro Ifran, apruebo. Manuel Cáseo y 
á su ruego firrqa Casimiro Ifran, el

contrato. Ju>n José Vázquez, desapruebo el coii 
trato. Doroteo Madrid y á su ruego firma Juan 
José Vázquez, desapruebo el contrato. Miguel 

Prestes desapruebo el contrato. Domirgo Par* 

dea, y á gil rueg > firma Miguel Prestes, apruebo* 

LorenZi FoJoy apruebo. Manuel Aodrulí y A 
su ruegi firma Antonio A varez apruebo. Ala* 

riano Y^dro y á «u ruego firma Antonio A vare*, 
apruebo Francia :o Fernandez, apruebo. Pauii* 

no Pintos yá su ruego Firma Lortnzo G o d y ,  

apruebo. Auastacio Mendoza y á su ru* g > firma 

Loreriz> <Jodoy, apruebo. Tomas Cmz y ¿ su 

ruego firma Jové Estrada apruebe. Juan More­
no y á su ru go firma J sé E t 1 ada, apruebo. 

Juan Bairagan y á su ruego firma su hijo, Joan 
Bjatista Barragan apruebo. Inocencio Fernán, 

rlez, apruebo, Valeriano Santa Cruz, aprrn bo. 

Miga I G.dtan apruebo. Ramón Ramos y 6 su 
ruego firma Miguel G.-ytan, apruebo* Jo-é J ,  

Diaz apruebo Cayetano Mend» z apruebo. Juan 

Fernandez y á ruego firma Mariano Arevalo^ 
apruebo. M «riano Alrog tria, apruebo, Manuej 
de Ceyta, apruebo. Pablo Q  ladra, api uebo CoS 
me Ca-ares, y á su ruego firma Agu*tin Crespo, 
apruebo. Joaquín Reem, apruebo. José Mernr.f 
apruebo. Leonardo Brocal y á su iueg>) firma 
Manuel Miller, apruebo. Giegurio Maneiroapiue 

bo. I defonso Garrasino y á su ruego íi ma M i- 
ri-mo Cañ te,apiuebo. Joré F*rnandez, apiut- 
bo. Totn s O ivrnza, apruebo. Mariano Eaco- 
la, apruebo. Valentín Pinaco y 4 su ruego fiima 

Mariano Escola, apin-bo. Luis Maitiuez 
pruebo el contrato. Santiago Montero y á <-u me- 
g> firma T  m-.s Olivensa, apruebo. Marcelino

A tamiraná y á su ruego fitina Mateo Aliendro^ 

apruebo. Raimundo G «rcia, «piu bo. Aritoni,, 
Caballero y á su ru* g i firma Mariano Cañ t« 
aprueb ». Antonio Segovia, apruebo. José Ma­

na M i*ei y « s i  l u e g o  fi nia Raimundo G-ri.ii, 

apruebo. Jo¿é Mari-Alzogaray, apruebo. J ^ f
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Rjvero Y 6 su ruego firma Antonio Lince» nprue- I 
l,o, Prudencio .Medina y 6 su rnrg » firma Anto­

nio LuaCCi.

. EXTERIOR..

INGLATERRA*

Discurso con el que el Reí a las serones del 

Parlamento, el 5 de I ebrero último.

“ Mi'ore? y  Cabal e s,
“ Habiendo llegado la época en que es de cos^ 

tnmbre se renueven' M? trabajos del parlatnen.

to, os lie convocado para el desempeño de los 

importantes deberes que’oí rrtán confiados.

“ Jamas han llamad » vuestra atención, asuntos 
<\e mayor Ínteres y ti ascendencia.

“ Tengo todavía qfie l«n»ent¡it la continuación 

de la guerra civil en P que há algunos 
Ineses exi-te entre los dos Príncipes de la casa 

de Bragnma. Desde el principio de esta con*
tienda, me he abstenido de toda ingerencia, me­
nos aquella que era ecsijida para la protección 

de loe súbditos británicos residentes en Porto* 
gal ; m is, podéis estar seguros,que no d*-jaré de 
valerme de cualquiera oportunidad que se ine 
ofrezca, paia~coadyuvar á restaurarla paz e i  
un país con el cual los intereses de mis doini-
Jilos está» tan íntimamente ligwlos.

. /\ . * .*'-1*1* ’ +
“ Tungo igualmente que cnndoleime de que 

filis mas- ansiosos ed-ierzos por lograr un arre­

glo definitivo entre la Jl,linda  y la Bé'gca  han 

ítdo h lita i lion» inf uetno«os. .Me h d'é por
:in competido, junto c»n el 11 i de los Franceses 
¿ tomar m» d.J-tí^paia la ejecución del tratado 

de 15 de Noviembre de 183!. La captura de 

»a CiuJadela de Amb: res ha verificado en par­

te aquel obj *to ; pero el gobierno hMandes ten­
sando todavía la evacuación del territ >rio que 
per aquel tratado se. designa ft 1a Bélgica ; el 

embargo que yo había man di. do se impusie-e 
sobre el Comercio holandés, ha si lo continuado, 
í'e han renovado l.s negociaciones y podéis es­
tar seguros de que serio conducidas por mi 

parte, como lo han si lo uniíbrm mente, con el 

Úinco objeto de asegurar a ¡a Holanda y á la 

Bélgica una existencia separada, baj » principios 
^e mutua seguridad é índonendeuCM.

“ La buena fé y honor con que el gñbidVhO 
francés ha obrado en este nrg<cin, y los, pro­
testa» que digo recibiendo de las princpale? po- . 
tencias de Europa de sn9 amigab es dispohcio- 
nc», me hicco confiar en el buen éxito de mis 
esfuerzos por conservar la paz general. Hada ­
do instrucciones para que los vari'»s documen. 
t *s que son necesarios para ilustrar©1 en los.ne* 
gocios de la Holanda y la Bé g ca, os sean co* 

m tunicado?.

“ El próxima vencimiento de la carta del B*nr.o 

de Inglaterra y de la compañía «le las ludia? harfi 
necesario la revisión de estos establecimientos; J. 

descanso en vuestra sabiduría para dictar con res.
pecto 6 lo» importantes intereses que *st;:n enla.
/

zados con ello?, las providencia? que la esperten, 
cía y una madura csn;i leracion, indiquen ser maa 

adecuada? para asegurar el creilito j ublico-, fo­
mentar y aumentar nuestro comercio y ergruide- 
er la prosperidad j toeial y el podtr dei ímperi0 

Britanico-

“ Vuc«tra atención también «eró dirijida al e.* 
lado del culto, mas particularmente con respecto á 

S'is temporalidades y la manutención del clero. 
Lis quejas á que ha dado lugir la recaudación de 

los diezmos iudicati la necesidad de un cambio de 
sistema, que ski «¡i-tninuir los medios de la manu­

tención <iel clero establecido en un estado re-pe* 
table y se: vicia!, pueda prevenir el choque de 
mtere-e?, y la consiguiente mala intehjencia y ¡le* 
¿afecto que demasiada veces han existido entre lo,

ministros d,* la iglesia y sus feligreses.
“ Puede también ser necesario que con-idfreis 

lo? remedie.» que puedan aplicarse para la corree 

cion de abuso? reconocidos y si las rent rs de la 
iglesia no admiten una diltiibucion mas eqoitdiT* 

y prudente.
“ En vuestras deliberaciones sobre psfos itppnr-' 

tantea asnillo?, e- excusado que os enengue el de„ 
ber de atender cui belfamente á la seguridad del 
culto eslab ecido por la lei de este remo y ’al ver. 

dadero ínteres de ! ¡ reujion.
“ Con respi cío á 1 Irlanda al o b j  to de remo­

ver los motivos de la? qu«j * 4ue ha» be 

sentir ton jeneralmar.te, y qoV han sido ac«m¡ a* 

5 .das de c o n s e c u e n c i a s  t n desgraciadas, se san^ 

• cionú una lei en el u'timo paih.ment para ef  e 

. tuai uuarrego icueral Sobre diezmos; paia coiS
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p’ftnr aquella »vdou «b'c obra, cg recomipmdo jun­

tamente con k» otra? coi rf ccinne? de la leí que 

f€ encuentren adecuadas 6 aquella parte rte mis 

dominio?, la adopción de una medida p^r la cual 

bajo <1 principio de una conmutación justa, loa pro 
pietafio* de terrenos puedan librarse de la cargH 
de un pago anual*

“ K • las r* formas u’teriores que sean necesari is 
encontrareis probablem nte que aunque la Iglesia 

establecida de L landa es por la le¡ permanente- 

meute unida fila Inglaterra, las peculiaridades de 
«os. respectiva* circunsl. ncia» necesitará i una 
consideración separada.

“ Hai otros asuntos apenas m’no* importante* á 
la par j-nera! y bieoe*t»r de la Irían la, respecto 
á in administración de justicia y fi las contribucio­
nes locales de aquel país, fi las quü vuestra aten, 
cion srifi 'gua mente reclamada.
S i .  de/n C ' a m a r a d e  Co mu.

“ H-i mandad.) se r.s presenten los presupuestos 

ríelos ga-tos del servicio del > ño; estarán f  .rm t. 
dos con la mss e-crupulosa atención á lo** p*in i- 

j.ios de tica economía bien entendida *-Sin emb ir­
go de la gran reducción en lo* presupuesto* del 
año próxima pasado, me es lisonjero el inforrn >. 
ros .que t>d >s los s* i vicios e-traon/mario* que la* 
ex j ‘.ocias de las circunstancias requerían, han *i- 
do proveído» ab ind. mente. El e-tado de la* rea 

tas, comparado con los gasto? públicos, li i.ta ; h >. 

ra In verificado las esperanzas que se apercibie­
ron al cernirse l¡* u tima sesión.

Mdores v caballeros:
*

•"En esta parte del K- in-o Unido con muy pocas 
cicepcione*, se ha Conservado li paz publica; y 

debe ser vuestro nn*ioso pero grato deber el fo­

mentar, por todos lo* medios practicables hab to» 
de indu*tria y de orden entre la clase trabajado­
ra de la comunidad.

"Por  mi paite estaré pronto 4 cooperar en cu­
anto esté á mi alcance, para evitar toduju-t i cau­
sa de qu**j *, y fomentar todas las bien concerta­
dos medidas de indura. Pero me es sencibie te­

ner que observar, que los disturbio* de irlanda, 

á 1 <* que b-<*e r ' f  ; ncia al concluírsela u'tiraa 
8 sion. bao anm-at.du muclin. Un espíritu de ¡n- 
eobord nación y violentase ha suscitado al g ado 

Doil>I> .causando la luseguriUrd de la vida y

propiedades con d -sprecio d * la aut »ridad de ! a* 
leyes, y amago de hs consecuencias mis fatales 

en caso de no ser pronta y eficazmente repri ­

mido.
‘ Confio en que no he de acudir en v i r o 6 

vne‘trn lealtad y pntr ¡otismo, por auxilio eo es - 

• tas ¡Agentes circnn-tancias, y que estaréis pron­
tos á adoptar medi las de precaución saludable 
y fi cor fiarme las facult óles estraordinarias que 
se hfilien necesarias pura-contener y castigadlos 

-perturbadores de la paz pfiMéca, y pftra preser­
var y robustecer la Union legislativa entre los 
dos paises, que, con vuestro apoyo, y el fu* or 
de la Divina Providencia, e?toy resuelto á man­
tener por todos los medio* fi mi alcance, como

f p 0 i

inseparablemente ligada ron la paz, seguridad, y 

bienestar de uiis dominio*,” ,
G- M.

C OR R ESPONDENCIA.

Confiado en la impárciaíiJa’d que U. lia de pie» 

gado insertando en su numero 3l las comunica­

ciones del Oriental, de Randcllata y de unos Jei 

creemos se servirá U. franquear sus columnas para 
la publicación del ni líenlo que sigue y es obra de

algunos amigos.D O

DLL

D U D E N .

4 PATRIA Y CONSTITUCION.
BATERIA STBTEURANEAv

E! numero 3t del Invr>tigador contiene nn a?*» 
tieulo nocivo y estremadasnr nle venenoso. El tsr» 
Cínicarro no fue el que dijo, que el gobierno mar­

chaba á una bancarrota, iue otro Sr rcpfcífentüO^ 

* te.

En la suposición de qué el Sr. Chuearro quisie­

ra el ministerio nada fuera mas razonable. l í v i ­

da de Diputado es excesivamente inonotona, 

pre hablando, siempre proyectando. Ah ■ F>'°

es insoportable y solo bueno para los principiant s 

Ln constitución del Sr. Cliucarro, por o!ia partea 

\ Cs « f e m a d o  devil para resistir por ma* immpO
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á los trabajos q t ie  demandan las obligaciones de di 
potado ; la escalera del ministerio es la tribuna. 
Pit, Chateubrian, Perler, Tiers y otros fueron di­

putados antes de ser ministros. ¿Por que no po- 
<bi.i serlo el Sr.' Chura no? ¿No es esta la carrera 

íle los grandes oradores?

No importa que una persona carrzca.de luces ; 
nadie* nace s hiendo. Llega el caso y se recui rc 

a los libros, óá algunos a m ig o s  ^uc han tenido el
t.i mpo desocupado para llenarse la cabeza de siste-

m.isy de arbitrio». Método ventajosísimo por el que 
se gobierna un Estado con asierto y  comodidad; 

con todo podemos asegurar que el Sr. Clmcario n* 

el patriota Turreiro no aspiran al ministerio, son 

«tros los pretendientes.

tendero.

"•PRIMER BASTION.

Se //¿Virque los traidores no duermen; que exis­

te un complot, ¿ypor que se dice! Por que se 

dice que algunos quieren ser ministios, para lo que 
cruzan la matcha del Gobierno, minan su crédito-y 

calumnian á la autoridad ; mas el pueblo quiere 

ser gobernado por patriotas, por hombres sin man 

cha, per hombres ib.* talento y do luces; no por de. 

e l 'madores que nada s..Ik n, sino intrigar y  con­

mover el Orden establecido para de la revuelta saear 

ganancia. Entie los que se dice que quieren ser 

ministros hui sujetos honrados, que saben que no i& 

lo mismo charlar tres cuartos de huía que dirijir 

una secretaria, y hay ‘ambien otros ji quien juzga­
mos bastante cuerdos para que puedan persuadir­

le que s. beu algo cuando nada lian e.tudiado.

Vinajeras*

FUSILERIA.

Como soi cristiano que V. Sr. Editor del Un¡_ 

versal se equivoca redondamente. Sobie los po." 

bres aut res de pasquines di masiados delitos pe­

san, pura querer cargarles con el horroroso de 

procurar interrumpir la di los poderes 
constituidos. Los que esto procurasen son unos 
cuantos ambiciosos, (pie solo á fuerza de enrredos

han podido mantenerse en la dirección de lo* ne_ 
g ocios. El Sr. Editor sabe que antes de qye sa- 

bcrau los pasquines, algunos picaros, algunos a í -

petahles habían..,, ya V . me entiende. Reeé  ̂
mienda V. al celo de la Policía á los picaros que 
ponen pasquines; y que ?no h.»bia Policía prira 
los intrigantes, para los brivones (¡ue atrinque de 
ser...;dan de puñaladas a la Patria ? Sr. Editor 

callar del todo ó no andar con circunloquios* 

¡ Malditos sean los que ponen pasquines y coa 
ellos malditos los miserables que ambicionan!

la del .

ORDEN GENERL DEL DIA.

Si las revoluciones son prrj diciales no lo son 
menos le «apatía e indiferencia: no es necesario á 
un pueblo tomar la espada, basta que un curarte* 

sea cne’rjico y firme. Dicen que unos cuantos ti ‘t  
t«Mi de voltear; ¡volteados se vean los que sea 

necesario, pura salvará la Nación de la miseria y 

de la anarquía.' Y que se mantenga un go! írr­

ito que nos prepara días felices y ti; nquilos; esto 
dede bastar para poner en guardia á los ciudada­

nos: nada de libelos: las prensas y la critica dicen 
te senil las únicas armas. Cuartel general cu el 

Jieduclo Mayo a. de 1833.

Sentenciado.

2 * ©

LOS TERTULIAN .S AS» MODERADO*

Sr. D. T o m a s L a d r ó n  de y
Montevideo 5 de M yode  1833.

Muy respetable S r . ; la conclusión de I* 

tulia Literaria anunciad) por V . en la reunión 
del 30 de Afiil pasado, f.,é tanto nías sensible 6 
los infrascriptos que teníamos el honor de compo­
nerla, cuanto que conociendo el mérito de su Mo* 

derador, su n< ble empeño en difundir la* luces, 
y la g"lindeza de a'ma con que, removiendo lo» 
obstáculos que se o-poBÍan á uue-tios de-eos, tupo 
I emulo» en lo- días nia« difíedes, c-é« mos su f ú ­

ta en cierto mo lo irreparable.

Conocemos Sr. que r ot <s las cadenas que det«. 
nian á Y, en Atitéuca, no e« posible «leje de par­

tir fi donde tiene sus relacione*, sus p; líente?, y 

tus comodidades; y que nnd hay comparable al 
p ’acei con que brinda el p*$* «lat'ii! á le* que r< mo 
V. lian estado tantos ; ñ >s VioEnt unente separ a 

dos de el: pero ni aun estas consideraciones son 

bastante* para ca mar al tlo.oi que nos producé

1
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tu ausencia cuando récordamo» el ioterei de sn* 
lecciones, su? máximas de tí la, y aquella ama* 

bilidad y d» licad *za coo que oC9 instruía en lo* 
principio# m i* bellos de la filosofía y de la mo 

ral. ] Por que no habremos recibido también no 
sotro* el temple de alma de Zanoiil(l) Sin em* 
bargo Sr. nos1 re9¡gnam s en la eusencia de V  ̂

puesto que lees  faborable: rog tinos á_Dio« le 
deon feliz viaje, y solo queiémo* que cuandQ 
esté entre os brazos de cua antiguos amigos, no 

*e olvide de que d j a  en sus discípulo- d s Amé •
rica otro# que no ceden á ninguno en quererle^, 
y que en teta persuasión disp ng.• cu cuanto se 
le ocurra eo estas apartadas legiones, de la p e r ­
sona y facultades de su* muy apasionados.— Vi­
cente Vazqi.ez. Jume Costa. Manuel Antonio 
Crespo, biunu Mas. Manuel Otero. P. A. 

Loinbardini. Manuel Los da. JuanSienra. An- 

toaio Kius. Z) mingo González. R iman Ma­

nuel Díaz. Cabsto M abr. Modesto Díaz. Cri-^ 
toral Retiran. Lii.gio González, y Clemente A. 
Cesar.

C !fTESTACION
Muy Señores mío-: aunque cualquiera pudie­

ra desempeñar mejor que yo la p ie s u e a -  
cia de l« .Tertulia literaria, debida, en rigor, no 

¿ mis e-f.e zo», sino al amor de VV. á la sabi­

duría. yá la actividad y zelo de los SS. D. Vi­
cente Vázquez y D. Jaime Ci»-ta;y aun jue sa­
bia nntes de abura su a lee-ion y Afecto á uii 
persona, me hi  conmovido t-nto la lectura de 
su f voreci í-tma de ayer, que quisiera fiera 

compatible la c ntirnación en la Tertulia, con lo 

que me debo a mi mi-ino y ü un pat. ia. Pero un m .r 
ium u-o «epata dios dos mundos; y V V. .pje 

con* c*-n el pUcer con que blinda el pais natal 

é los que por mucho tiempo h u e«t ido contr-» 

su voluntad separados de é ‘\ y la invencible fuei za 

con que faina 6 lo lo* ?u- hij s, no estrafiarán 
quie. quebrant o! t por la con p j-iba mano de mi 
ÍGyaa la.puerta con que se n •- había cerrado la 

.entrada en E-p ü» ó t intos desgraciados, me apre­
sure á pa»ar á ella.

Por lo demas pueden VV. estar seguros de 
que no solo oo 1 * uíbidare ruando m * baile en 

t e lo* biazo- de mi* antiguos amigos, sino que

( f )  Alude a h berse va'jdo t l s c ü j r  Guevara 
•áe c*u face  a eu de-¡ ed da.

ocuparía Vdg. en mi corazón un lugar igual ello*/' 

qae recordaré frecuentemente sus nombies y vir 
jude-: que me hmrrare  con la memoria de 
h bér sido su Moderador; y q„e mientra^ 

que exista tendrán en mi un afecto servidor y Ca. 

prllan.—Montevideo 6 de Mayo de 1333. To­

mos L  dron de Guevara y Guzman.—Sr. E. Vi 
cente Vázquez.

O R T O G K ' FIA.
Continúa.

Las innovaciones proyectadas en la ujtirn- 
época traen su orijen á nu ver de tiempo-' remo­

t a .  En. el siglo de D.-Alonso el Sabio, la h 
que se prepone suprimir» se hOlabj sin us'i, 

en nombre* i adjetivos que en nuestros dias se 
escriben con ella, sin que la pronunciación h t- 
g» percibir el olj to. Aun se conservan pro­
ducciones donde los nombres ,

están escrito- en ésta forma, onor

traducción del Térencio publicada en Alcalá de 
Henare- ( 1) o fece  una conformidad notable coi»

r.’gtno- puntos que abraca U refirma que l a­
mí boi la at>-n;ion de muchos e-crit oes. • Se 

1 escribiéronlos verbos haber sm. A. h.cei ,  in lu­
cir con z  (Ion le se usa la c. Los nombre. Jaez 

vecino, t mbien con zEn el sabio instruido 
por la gracia pliblic id » en 13 ireeluna (2) en -u 
escritura, esc uye ta /i en todas Ja- d/c« iones

que no tienen sonido a'guno. En las cnnjuociO- 

ne-, la i vocal h »ce la representación que |e 

corre-ponde i que nosotros hemo- destinado  

arvitri.ri lOiente a la y cuos>Daote (3) los plu-

(1) Por D. Pedio Simón de Abiil, año de 
15S3

(2) Del P. aran, año de 171 ?.
(3) No faltan ejemplos que oprnar ;.| u-o ti 'i- 

cu» » (¡e p ief  ienr.i l que se da h | | y /nn-onai.-
. te -obre la vocal i. Nada meno- -e . uede

cir con respe to á esa Mi.,, p,»rqu s* u.c. i-
poracioQ al alfabeto, f-.é para evd->r ei¿u vi.Ci- 

t)Ue rcáu t r .at• J |,. i voc.ii <
rn‘í con»oíí¿ií-t»̂* -Lili Iuí* » & ntojj »<ii! h ••
lid Con jeó^niJii!a l iu« ai»tmM
P evitar t! soiji-Io /«r/.k lo qu*3 j r>dorja 

un;uo J p \ i i v c-i! á otra, i g g jon  al ll~ 
l^heto »m « " O  p-tfíínj i o ;  tn. u, Kr.m* C a n  

jo'to^ iijoi.v á jMJpd n en * 'U \ i 9í c i q o  ai
»biW‘t (|jia b ii i *> e ;to k ujue,* > nu.t¿v de* 
j á ca í i  letici iui oüw4u¿ ¿¿tCiiUtiieé» 4U#
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rules Ivcts i otros, ¡ los derifado?, allí se ??• 
criben con z en Migar de c. Las ii novarione* 
de la Academia Española cuja tendencia era 
respetar el oiijen i el uso constante, contri­
buyeron á  destruir todo lo que tenia en 911 f a y o r 

la nacionalidad, i no pediese presentar los di­
plomas de una etirnoi'jia sacada de entre log 
mueitos estranjoros. La costumbre envejecida 
de recibir como oráculos sus desiciones, i el 
abandono del estudio de usos monumentos de 

nue.-tro verdadero idioma, huí perpr Irado sin0 

un erg >ño, los errores que se convelieron i con- 

vaten liiuofantt.mente. E¡ estudio í recuerdo de 

los usos pasados j isti'ic.iii e-t-1 juicio.
L). Aitonio Nebnja bien conocido en las es 

cuelas púsola bise verdadera á las icfuini*. 

Señalando el único camiuo que hibii  quesvgiir  

para arreglar la ortogr. fi ¡, falló que debían los 
sonidos e-t.ir en consonancia con los ri^n'8  que 

habían de representarlos, dando para cada letra 
uu sonid i distinto, ó representando con una ¿ola 
letra esos diferentes sonidos. Si se han lien.», 

do á fo mar ideas rx d a s ,  adoptando e*te solo 

principio, es como puede arn barse un dia al 
ti i de la obra eu que se trabajó con peco éxito.

Siguiendo *la opinión de Nibiija, U. jllateo 
Alem .n se decidió a reconocer como regia de la 

escritura la pronunciación o!viciando.el uso cons­

tante i el orij-o. Gonzalo Carreras llevo mas 

adelantóla o¡ iuion desús antecesores. D. se* 
ando purgar et alfabeto de loe estorbos que o f  e- 
ce para uniformar los sonidos coa las repre­

sentaciones,. suprim.ó la cen los usos fie:tes, 
i la q, para instituir los con la k que tiene igu. I 
representación i sonido en todas las voc les á 

que serme. Sus ensayos hubieran q«ed,.d »se- 

pju'ladrH en el silencio fino ser tan decid.do,p | 

empeño de aprovechase de todo lo que coin- 
ci t . con la Opinión i la necesid-d.

No es pues la sola autoridad del Dr. Sicilia 

la que contraria las opiniones de la academia i 
4»l u-o con-tante ríe los pueblo?. rl .*mpoco son 

los autores del Itepeitorio los únicos esciitores 

que ofrecen inm'Varioi;e< en las reglas de es­

critora. En e*te ultimo s gl » fe han multiplica­

do amigos de1 uhom ■, la afición al estorbo i > »e 
produce» n s. En M .<irid, Méjico, VerHcmz, 

Jalapa i Guatemala,^cn los . ños de 18U3, 821,

823 i 824, se han esforzado á llevar delante
el pensTmieulo de la reforma, dando ejemplo con 
el uso adoptado por los editores de algunos pe­
riódicos. Es digno de citar-e entre esto* el ¿¡*1 

de Méjico. ( Julio del año 24.)
En c?e periódico, dirijien.lose á los auto­

res de un articulo publicado en la Biblioteca 

americana i después reinserto fn el Repertorio, 
piopone su autor las vaisacione* siguientes en 
el alf.beto. —

1. 5 Supi imir la k i la u vocal cuando no sue­

nan ni hacen falta p ira pronunciar el sonido que se 
quiere /  xpresar.

2 . 5 Excluir la k por superfina i la x, por qne 
á mas de ser etereojeaea i qo necesaria tiene di* 
Verso.» sonidos.

■ ’yÓ. - T.unhíen £d cen) e«c’oirinmo« la z por 

sobrante i e?tr.:ñ¡i de nuivtto a'fabeto i de uso 

incierto si eítubiese en ‘nuestra mano «izer qe 

escribiendo Con c ea, re, , co, cu, jrroupnzi**. 

sen todos z a ,  / .o ,  zi, j o ,  zo ; pi r q e  * ent- rice* 

pondiinmos q t, <]',({', qo, con en lugar de 
c i con c qe, qi, con q, y c >, cu, co i c y con esto
s. ría peifecto nuestro alfabeto : cada signo er- 

presai ia un sonido y no mu-, y ningún sonido tm-  

dría mas,qe un signo, qe se espres.iso , y todos

escribirían con uniformidad #*.
” 4. ° Borla uus n.i r.<zon escribimos ga gt«

gui g • gu con g: y jo je  j ‘ j  > ju  con j que todos 

pronu z .iii- sin tropiezo ni e pvocazion : y sola 

diferimos en usar d*¡ Iqy y no de la g antes de h»

e y de la i el» qe sil sonido es i'e j. *V.”
Esto e¿ en resumen lo qne rlice tn su o r t ^

gr .fin el escritor ríe Mpjico, de! que he copu ­
do ¡os dos aiticulos que anU ceder, por oar co. 

nocim¡ej»t'> de la elección ife leti as en lo escrito. 

E-t > vastará para llenar el obj-to i hacer sen­

tir que no es nuevo el pensamiento ale alterar 
el uso de escribir i simplificar las nglas ort »gra_ 

tica-: que no os uu problem» sin solución I» ne­

cesidad de fijar el juicio en esta m it'eiia, dan­
do por bace la pronunciación par.» que los so­
nidos sean el re-u’t ido completo de sus repre­
sentaciones. Asi el idioma de nuestros padres 
se elevará sobre los mas cultos de ¡a Europa, 
i en la muerte del latino i decadencia del grie. 

go, los oradores i poetas nacionales no carecerán 

de elementos para irn lar 4 Denusteui. i i Ci­

cerón, & Homaro t Vitjiiio*


